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CUBA Y LA CUESTI~N RACIAL 

Velia Cecilia Bobes* 

Este trabqjo analiza las relaciones raciales en Cuba en el contexto de sus 
diferentes coyunturas históricas y pretende demostrar la existencia de un cli- 
vaje** racial en la actualidad, aun dentro de la idea predominante de la na- 
ción como entidadsuprarracial y homogénea. Se muestra que la cuestión racial 
ha estado presente en todos los movimientos políticos de la historia del país 
debido a que este tópico ha atravesado siempre el modo en que los cubanos se 
autoperciben y perciben al otro. Por ultimo, se analiza la cuestión dentro del 
marco de las transformaciones revolucionarias a partir de 1959, prestando 
especial atención a las tensiones implicadas en la alternativa de zgualdad 
legal vs. la pervivencia del prejuicio racial. 

This paper analyzes race relations in Cuba within the context of  her different 
historical coqjunctures, and aims to demonstrate the existente of a racial 
cleavage in  the present, within the dominant idea of the Nation as a supra- 
racial and homogenous body. Thepaper dernonstrates that the question of race 
has been present in al1 political movernents in  Cuba's history, since i t  has 
always permeated the way in which Cubans perceive both themselves and 
others. Finally, the problem is analyzed within the framework of the revo- 
lutionary transformations from 1959 on, with special attention to the tensions 
implicit in the diqjunction of equality before the law ve. the survival of racial 
prq'udice. 

Introducción 

pesar de que la imagen generalizada de Cuba y de los 
cubanos incluye como un elemento central la presencia de "lo negro" 
y "lo mulato", el estudio de las relaciones raciales dentro de la Cuba 
revolucionaria ha sido uno de los temas menos explorados por las 

* Egresada de la M promoción de la maestna en Ciencias Sociales de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO-México. 

** Del inglés "cleavage". [N. del E.] 
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ciencias sociales, tanto propias como extrañas. Quizás la mejor ma- 
nera de explicar esta omisión sea mediante el examen acucioso del 
desarrollo histórico de la sociedad cubana y, dentro de ella, el lugar 
que han ocupado y las formas que han asumido estas relaciones a 
través del tiempo. 

Puesto que la raza no es más que una construcción cultural, por 
medio de la cual ciertas características o atributos físicos adquieren 
una significación y se tornan base para un sistema de estratificación 
social, en determinadas sociedades (Van den Berghe, 1971) la discu- 
sión sobre las relaciones raciales sólo cobra un sentido preciso cuan- 
do tiene lugar dentro del análisis de las sociedades concretas que las 
han dotado de contenido. 

El objetivo del presente trabajo es analizar las relaciones raciales 
. . . . . . . . . . -. en-Cuba-en el contexto de sus diferentes coyunturas históricas, para 

tratar de encontrar tanto las continuidades como los momentos de 
ruptura y transformación. En este estudio hacemos un recorrido his- 
tórico ya que los procesos raciales y étnicos son formas especiales de 
las relaciones intergrupales, y no pueden ser comprendidos sin con- 
siderar su articulación con los temas de la diferenciación social, la 
formación de clases y el desarrollo de conflictos (De Valle, 1992:233). 

Dentro de los estudios sobre la sociedad cubana ha prevalecido 
la idea de que ella es una de las más homogéneas de América Latina 
(Fagen, 1976:187). Esta perspectiva se ha apoyado en la existencia 
de un sistema sociocultural libre de clivajes divisivos, sin minorías 
étnicas o lingiiísticas y con un alto grado de integración social. 

Esta circunstancia contrasta significativamente con otros países 
del continente americano, y resulta más llamativa aun cuando pen- 
samos que en la Isla se desarrolló uno de los sistemas esclavistas más 
importantes del siglo XE, cuya abolición definitiva-la penúltima de 
América- no tuvo lugar sino hasta 1886. 

Para explicar esta paradoja se han elaborado diferentes hipóte- 
sis. En primer lugar, la muy extendida idea de que la esclavitud his- 
pano-lusitana asumió características más "benévolasn que la anglo- 
sajona, lo cual favorecía el mestizaje y las relaciones raciales de tipo 
patriarcal que llevaban a una mayor y más flexible comunicación en- 
tre amos y esclavos (Klein, 1967). 

Por otra parte, a l  analizar las diferencias entre las relaciones in- 
terraciales en Cuba y otros países de la región -especialmente en 
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Estados Unidos-, algunos insisten en las peculiaridades del proce- 
so emancipatorio cubano que unió, por la causa de la independencia 
nacional, a los diferentes grupos en un ejército multirracial y mul- 
ticlasista (Stolcke, 1992; Ibarra, 1985). 

Mucho más extendida aún, especialmente entre los académicos 
cubanos, aparece la idea de que el fenómeno racial no es más que una 
resultante de la explotación de clases y, por lo tanto, al desaparecer 
esta forma de relación social, también se esfumarían la discrimina- 
ción y el prejuicio de la sociedad cubana. 

Todas estas hipótesis apuntan hacia aspectos importantes para 
la constitución de las relaciones interraciales en el país. No obstante, 
ninguna de ellas debe hacernos olvidar que 

la existencia de razas en una sociedad determinada presupone la pre- 
sencia del racismo, pues sin racismo toda característica física queda 
carente de significado social. No es la presencia de diferencias físicas 
objetivas entre los grupos lo que crea las razas, sino la aceptación social 
de tales diferencias como socialmente importantes o pertinentes. (Van 
den Berghe, 1971:29). 

De esta manera, la pervivencia en Cuba, aun después del triunfo 
de una revolución socialista cuya divisa central siempre fue la 
igualdad, de un complejo sistema clasificatorio a partir de la apa- 
riencia física de los individuos, indica la existencia de un clivaje 
racial dentro de la sociedad contemporánea, el cual debe ser anali- 
zado en sus múltiples aristas, atendiendo tanto a su grado y nivel de 
extensión en la sociedad, como a su proceso de gestación, sus 
transformaciones en las diferentes coyunturas históricas, y a las 
condiciones que favorecen su permanencia en el tiempo. 

El origen. La esclavitud 

Puesto que la población aborigen resultó prácticamente extermina- 
da durante las primeras décadas de la conquista, los primeros es- 
clavos negros fueron introducidos a Cuba ya en los albores del siglo 
XW, con el objetivo de que laboraran en una explotación minera que 
muy pronto se agotó. Las características de la economía insular du- 
rante este periodo determinaron un rápido decremento de la impor- 
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tancia de la mano de obra esclava, por cuanto la actividad económica 
de la colonia se redujo casi a la de subsistencia, mientras se esperaba 
la llegada de La Flota, y la población se dedicaba casi por entero al 
comercio de rescate y a defenderse de los ataques de corsarios y pi- 
ratas. 

Esta situación favoreció la aplicación de una política flexible en 
el trato hacia los esclavos (estimulada por la Iglesia católica), que 
permitió la manumisión y coartación de los mismos y la aparición de 
un  pequeño grupo de personas "de colorn libres que incluso llegaron 
a alcanzar una posición de relativa independencia económica.' 

Considerados o no como un grupo social influyente en la econs- 
mía y lasociedad cubanas, no cabe duda de que estos negros y mula- 
tos libres lograron constituir una especie de mundo intermedio entre 

- 4esociedacbblanca-y+l rnundo.de los-esclavos,-y-de-que tra-- 
bajos indispensables para el funcionamiento de la colonia eran des- 
empeñados por los integrantes de estos grupos. 

En estas condiciones, y con el crecimiento de'las uniones interra- 
ciales, si no permitidas al menos toleradas por la C ~ r o n a , ~  la pobla- 
ción de negros y mulatos libres experimentó un crecimiento estable, 
no sólo cuantitativo, sino también cualitativo, dado que un mínimo 
de movilidad social era posible, tanto por la vía económica, como pos 
la incorporación a los Batallones de Pardos y Morenos Leales cuyo 
sistema de méritos y condecoraciones establecía una posibilidad de 
ascenso en la escala social. Por otra parte, el hecho de que también 
los de color (tanto pardos como morenos) pudieran poseer, y de hecho 

l Los esclavos eran autorizados por sus amos a dedicarse a ciertos oficios como el 
lavado y planchado de  ropas a los marineros de la flota, el expendio de comidas y el cul- 
tivo de pequeñas parcelas. Por esta vía, algunos negros pudieron reunir el dinero necesa- 
rio para su manumisión. De ahf, el apelativo de 'negros horrosn, porque obtenían la li- 
bertad de sus ahorros. 

El excelente estudio de Verena Stolcke sobre los matrimonios interraciales en la 
Cuba colonial, muestra un  cuadro exacto de cuán frecuente era este tipo de uniones, de 
las licencias que se  extendían como excepción para formalizarlas y de cómo este fenóme- 
no contribuyó al mestizaje y al establecimiento del 'color legaln como una forma de man- 
tener las diferencias raciales en una sociedad cada vez más policroma (Stolcke, 1992). 
Por otra parte, el procedimiento de  'gracias al sacarn, posibilitaba a aquellos que alcan- 
zaban una posición económica superior "blanquear" su linaje por decreto real (Deschamps 
Chapeaux, 1971; Duharte, 1988; Serviat, 1986). Todos estos elementos son los que están 
en la base de lo que podríamos llamar una especie de mooilidad racial que ha ido crecien- 
do hasta  hoy. Por efecto de la dinámica y cuantiosa 'exogamian que ha caracterizado y 
caracteriza a la sociedad cubana, los hijos y nietos de personas 'no blancas" resultan ser 
por s u  apariencia (elemento principal de clasificación actual), "blancos". 
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poseyeran, esclavos, ha favorecido la idea de que los grupos sociales 
en la colonia estaban más separados por la clase que por el color, ya 
que podían encontrarse dentro de las clases medias y bajas lo mismo 
blancos que negros y mulatos (aunque, obviamente, no en las mis- 
mas proporciones). 

Por lo expuesto precedentemente, es posible hablar de u n  siste- 
ma racial de relaciones patriarcales (Van den Berghe, 1971), lo que 
no significa de ninguna manera la no existencia de racismo y mucho 
menos la presencia de igualdad. La sociedad blanca dominante con- 
tinuaba ejerciendo no sólo el control absoluto (económico, político y 
social), sino que mantenía un complejo sistema de clasificaciones ba- 
sado en la apariencia fisica que subrayaba el origen esclavo de todos 
los "de color", el cual se hacía más opresivo en la medida en que intro- 
ducía divisiones dentro del grupo de los no blancos (esclavos y libres, 
pardos y morenos). 

Sin embargo, no puede dejar de observarse por la importancia 
que tiene parca e: curso posterior de :os acontecimientos, e: hecho de 
que este sistema posibilitó la aparición en la sociedad cubana de un  
sector no blanco con cierta educación y relativa prosperidad, el cual 
participaría como grupo -y en ocasiones junto con los blancos crio- 
llos- en las primeras conspiraciones abolicionistas y separatistas 
del siglo m. Desde esta perspectiva es justo afirmar que la política 
cubana vinculó, desde muy temprano, a los diferentes grupos racia- 
les, aunque, desde luego, sería demasiado ingenuo pensar que en 
una sociedad esclavista-como aquélla este lazo pudiera establecerse 
en condiciones de verdadera igualdad. 

Con el auge de la industria azucarera a finales del siglo XWII y 
durante todo el siglo m ,  el sistema esclavista cubano se transformó 
en varios sentidos. Mientras que el crecimiento de la trata y el esta- 
blecimiento de grandes plantaciones cañeras hicieron crecer rápida- 
mente el número de esclavos traídos de África, el sistema más in- 
tenso de explotación del trabajo hizo desaparecer la posibilidad de 
manumisión y endureció el trato hacia el esclavo. Como consecuencia 
importante de este fenómeno para las relaciones raciales, es lógico 
pensar en la transformación proporcional de la población no blanca 
y una profundización de los prejuicios raciales y del "temor al negro", 
que redundaba en un recrudecimiento de la discriminación y la se- 
gregación racial. 
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la libertad a los suyos, sino que el Ejército Libertador fue el lugar 
donde los negros y mulatos pudieron ascender en prestigio y jerar- 
quía junto con los blancos. 

Sin embargo, las primeras medidas de los insurgentes fueron tí- 
midas en este sentido; aun cuando el art. 24 de la Constitución de 
Guáimaro refrendaba libertad de todos los habitantes de la repúbli- 
ca (Pichardo, 1973, t. 1:234), el decreto de abolición no se promulgó 
sino hasta 1870, lo que constituye una evidencia de cuánto el proble- 
ma de la esclavitud separaba a los propios criollos independentistas. 
El Reglamento de Libertos, por una parte, y el uso de asignar ayu- 
dantes negros a los oficiales de rango superior, por la otra, tendía a 

' reproducir, dentro del ejército, la antigua relación de amos y esclavos 
(Scott, 1989). A pesar de ello, la multirracialidad del mambisado 
cubano (tanto de la tropa como de la oficialidad) dejó un legado que 
favorecía el establecimiento de políticas cada vez más igualitarias. 

Esta tendencia se profundizó durante la última etapa de la gesta 
emancipadora. Si los revolucionarios de 1868 fueron en cierto modo 
ambivalentes respecto al tema, ya en 1895 la independencia sólo es 
concebible en  su vínculo indisoluble con una ideología de igualdad, 
no sólo ciudadana sino también racial. Tanto las bases del Partido 
Revolucionario Cubano, como el manifiesto de Montecristi recogen 
la divisa de la unidad racial en el centro del ideario emancipador. 

Luego de haber sido abolida totalmente la esclavitud por las 
autoridades españolas en  1886,4 la Revolución de Independencia 
encontró en  los antiguos esclavos y personas de color libres un apoyo 
mayoritario. La presencia de estos grupos fue mayor que en 1868 y 
muchos de sus representantes ascendieron al grado de general.5 

Obviamente, dentro de un ejército multirracial y multiclasista, 

El proceso de abolición fue largo y en gran medida estuvo estimulado por la 
insurgencia. Con el Pacto del Zanjón (1878) lograron su libertad los aiitiguos esclavos in- 
corporados a los dos ejércitos enfrentados. Postenomente se promulgan las leyes de Vien- 
tres Libres (1876) y del Patronato (1880), hasta que al fin queda abolida definitivamente 
en 1886. Con estas leyes la Corona buscaba no sólo responder a presiones internaciona- 
les, sino también dar respuesta a una situación interna (económica y social); de hecho, 
trató de utilizar el 'problema negro" como un arma para dividir a los independentistas 
blancos y obtener el apoyo de la población no blanca. 

SeMat  (1986) enumera un total de 23 generales negros y mulatos entre las dos 
guerras. 
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muchos soldados blancos sirvieron a las órdenes de oficiales no blan- 
cos y esta contribuyó a crear lazos de solidaridad interétnicos tanto 
como a modificar (en cierto modo atenuar) los prejuicios raciales. La 
influencia de estas prácticas en la modelación de las relaciones racia- 
les es inobjetable. 

No obstante, la visión que ha prevalecido en tomo a esta confra- 
ternidad resulta un tanto idílica y no presta atención a los conflictos 
que seguramente la acompañaron. Si se revisan Pos debates de la 
época, podrá notarse que la discusión sobre el racismo está presente. 
De no haber existido un fuerte prejuicio racial, incluso dentro de los 
propios independentistas, el punto de la igualdad de todos los cu- 

' I  banos por encima de la raza o el color, no habría sido objeto de tal 
centralidad en la preparación de la guerra. 

Muchos historiadores tienden a presentar algo así como un rena- 
cimiento del racismo a partir de la intervención estadunidense y co- 
mo resultado de la incorporación de ciertos usos y costumbres racis- 
tas importados de aquel país. Aunque compartimos la idea de que la 
influencia de Estados Unidos se extendió incluso a la esfera de las re- 
laciones interraciales, también es cierto que de no haber existido un  
racismo histórico anterior a su presencia, la internalización de sus 
prejuicios y valores hubiera encontrado mayores obstáculos y toma- 
do más t i e m p ~ . ~  

La instauración, después de 1898, de ciertas prácticas racistas y 
discriminatorias (como es el caso de la división de las plazas públicas 
en zonas para blancos y zonas para negros, la segregación social y 
educativa de las razas, etc.) encontró en la antigua sociedad esclavista 
un-caldo de cultivo-adecuado para abrirse-paso; . . . . . - . . . . - 

De lo que sí no cabe duda es de que el discurso independentista, 
con su insistencia en la igualdad entre las razas y en la necesidad de 
hacer una república "con todos y para el bien de todos", estableció los 
criterios centrales del nacionalismo cubano, y contribuyó a disemi- 
nar la idea que ha resultado predominante en su ideología y su pensa- 
miento social: las diferencias raciales se desdibujan fi-ente a lo cuba- 
no, y esta cubanidad alcanza su definición política en una ciudadanía 

=Es  preciso tener en cuenta que los procesos culturales y en especial aquellos que 
involucran cambios en los valores sociales, son fenómenos de largo plazo, cuya constatación 
requiere de la observación de periodos extensos. 
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que no distingue entre razas, y su definición sociocultural en la idea 
del mestizaje, de lo cubano, no blanco ni negro sino r n ~ l a t o . ~  

La República: lo racial y lo clasista se aproximan 

La Constitución de 1901 fundó una comunidad política basada en 
los principios de igualdad y libertad que debía ser capaz de absorber 
y procesar las diferencias, y en la cual todos los cubanos pudieran 
compartir el espacio de igualdad que significa el ser ciudadanos. Así 
el sufragio universal masculino para mayores de 21 años no excluía 
a ningún individuo y declaraba la igualdad de todos ante la ley, pero 
silenciaba el problema racial porque no había ninguna alusión explí- 
cita a las razas ni a la discriminación. 

Esta omisión no puede ser considerada casual, dada la centralidad 
del debate en los años anteriores, sino más bien sintomática de una 
tendencia que se afianzaría cada vez más en la sociedad cubana del 
siglo XX: la negación de la existencia de discriminación y la conside- 
ración del tema racial como divisivo y contrario a la unidad nacional. 

No obstante los principios liberales de la Constitución, los prime- 
ros años de la República se caracterizaron por la presencia de prác- 
ticas discriminatorias contra la población no blanca. A pesar de los 
méritos mostrados en la guerra por este sector, muy pocos negros y 
mulatos ocuparon cargos en el aparato púb!ies r,i er, la administra- 
ción de justicia, ya que fueron relegados a las posiciones menos re- 
muneradas y prestigiadas y excluidos, incluso, de algunas ocupacio- 
nes y en la vida social; definitivamente, la segregación era casi total. 

Las respuestas a esta circunstancia fueron la fundación en 1908 
de la Asociación Independientes de Color y la creación de Sociedades 
Negras, mutualistas, animadas por la meta del "progreso", el "ade- 
lanto" y la integración de la gente de color, como una manera de 
enfrentar la situación. 

A este respecto. el concepto de transculturaci6n propuesto por F. Ortiz sintetiza y 
expresa magistralmente la ideología predominante en la historia de Cuba referente a la 
existencia de una cultura nueva y original, diferente tanto a la blanca como a la negra, 
que es  la cultura cubana (Ortiz 1940:142). 
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Frente a la demagogia, corrupción e incapacidad para procesar 
las demandas del sector de la sociedad más preterido por los partidos 
políticos de la época, un grupo de veteranos de la guerra liderados por 
Pedro Ivonet y Evaristo Estenoz fundan en la provincia de Orien- 
te (la de mayor proporción de población negra) la Asociación Inde- 
pendientes de Color para luchar contra la discriminación y exigir la 
igualdad del negro en la sociedad. La respuesta gubernamental fue 
la aprobación en 1910 de una ley propuesta por el senador negro 
Martín Morúa Delgado, que prohibía la formación de partidos polí- 
ticos raciales. Esta ley cancel6 para los Independientes de Color to- 
das las posibilidades de canalizar sus demandas por los cauces insti- 
tucionales, y en 1912 se levantaron en armas en el oriente del país. 

Este alzamiento fue brutalmente reprimido y dejó como saldo no 
sólo varias decenas de muertos, sino el recrudecimiento del racismo 
a partir de una campaña antinegra en los medios de comunicación 
y la evidencia de la división dentro del grupo que protestaba. El mo- 
vimiento no encontró el apoyo de los estudiantes, ni de los trabaja- 
dores e incluso muchas sociedades negras y mulatas se declararon 
contrarias a 

Resulta evidente que todo este proceso refleja en primer lugar la 
existencia de un clivaje racial que el sistema político no lograba proce- 
sar; pero también la reacción popular al alzamiento puede ser vista 
como un indicador de la medida en que había calado ya en la sociedad 
cubana la idea de la unidad nacional por encima de las diferencias. 

A su vez, el discurso intelectual sobre la identidad nacional que 
comenzaba a estructurarse en las primeras décadas delsiglo-contri-- - - - - - - 

- - - -  -buía a reforzar-la-idea del me-sf z3jG y la fuiion Este-discurso se abo- 
caría a describir un "carácter" o una idiosincrasia cubana y estuvo 
vinculado al afán de renovación política que acompañó a la Revolu- 
ción del 30. 

Ea conformación de una identidad nacional suprarracial, funcio- 
naría como un valor homologador de las diferencias, no obstante que 

Este movimiento fue '...propulsado por negros de campos y poblaciones que juzga- 
ban menoscabados sus derechos políticos en la legislación que les prohibía asociarse 
electoralmente como grupo racial. Los negros de las capitales y de las grandes ciudades 
se inclinaron a mantenerse unidos con la raza blanca, siguiendo la inspiración de aque- 
llos jefes suyos que tenían más prestigio intelectual e histórico" (Entralgo. 1947:56). 
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detrás de la "cubanidad" de todos, subsistían enormes disparidades 
-económicas y sociales- entre los cubanos de uno y otro color. 

Esta idea entró a formar parte del discurso nacionalista y ha 
estado presente en las sucesivas redefiniciones posteriores de la 
identidad nacional - d e s d e  Martí hasta Fidel Ca~ t ro -~  y ha estimu- 
lado y legitimado el mestizaje no sólo de la población, sino de la cul- 
tura cubana. Así por ejemplo, en 1940 Fernando Ortiz describió a 
Cuba como un ajiaco: "...mestizaje de cocinas, mestizaje de razas, 
mestizaje de culturas. Caldo denso de civilización que borbollea en 
el fogón del Caribe" (Ortiz, 1949:12).1° 

No cabe duda de que el discurso de la cubanidad -influido como 
estaba por las corrientes darwinista y positivista- trató el problema 
de la raza como constituyente indispensable de la idiosincrasia cuba- 
na, y en algún sentido llamó la atención sobre la situación de exclu- 
sión y discriminación sobre los no blancos que prevalecía en el país. 
No obstante, el tono que predomina en todos ellos es el de la intima- 
ción y la igualdad real como medio de eliminar las diferencias." 

La revolución del 30, resultado de una movilización popular de 
todos los sectores excluidos de la representación, no sólo incluyó el 

Un análisis de las definiciones y redefiniciones de la identidad nacional en el dis- 
curso político cubano fue realizado por esta autora en 'La invención del paraíson (Bobes, 
1994). 

'O En ese mismo texto. Ortiz resalta el valor del n e p  pera !a co!tore mbana: 'Y! 
aporte del negro a la cubanidad no ha sido escaso. Aparte de su inmensa fuerza de tra- 
bajo, que hizo posible la incorporación de Cuba a la civilización mundial, y además de 
su pugnacidad libertadora que franqueó el advenimiento de la independencia patria; su 
influencia cultural puede ser advertida en los alimentos, en la cocina, en el vocabulario, 
en la verbosidad, en la oratoria, en la amorosidad, en el naturalismo, en la descrianza 
infantil, en esa reacción social que es el choteo, etc.; pero sobre todo en tres manifestacio- 
nes de la cubanidad: en el arte, en la religión y en el tono de la emotividad colectiva". 
(Ortiz, 1940:24). 

l 1  Esta generalización donde se trata de explicar el tono que predomina no significa 
que se ignore la existencia de algunas voces disonantes. Algunos de estos intelectuales 
expresaron un marcado racismo, considerando al negro como una lacra de la sociedad y 
estimulando el blanqueamiento por la via del estimulo a la inmigración europea. Si bien 
hay textos como los de Menoccal (1935:28) '...la raza blanca ha sido la colonizadora ... 
su civilización y mentalidad son tan superiores que no es de suponerse que pierda su 
predominion; también se escuchan planteamientos como éste: 'En Cuba, jescúchalo bien! 
(imbécil interesado en destruir la nacionalidad cubana para provecho tuyo) existe una 
sola y única raza. la raza cubana", ella tiene '...propia y común historia, lengua, costum- 
bres, temperamento, inclinaciones, arte, poesía, música, gestos propios al hablar, las 
mismas enfermedades, los mismos vestidos, igual alimentación, iguales vicios, idénticas 
virtudes, etc." (Arce, 1935:18-22). 
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tema de la discriminación, sino que en ella se enrolaron los sectores 
no blancos de manera inequívoca. Aunque las diferentes organiza- 
ciones revolucionarias incorporaron la demanda de igualdad racial 
de un modo u otro, Ia postura más interesante al respecto fue la del 
Partido Comunista. Fundado en 1925, pronto incorporó a numerosas 
masas de trabajadores negros y mulatos a sus luchas sociales, pri- 
mero bajo la consigna de la confraternidad racial, y más tarde -en 
1932- con la propuesta de crear en la "franja negra de Oriente" -a 
la cual consideraban "una nación oprimidan- una región con dere- 
cho a la autodeterminación. 

Esta política, evidentemente influenciada por la Revolución rusa 
y su decreto sobre el derecho de los pueblos a la autodeterminación, 
fue rápidamente rectificada12 y sustituida por la lucha contra todo 
tipo de discriminación racial y por la igualdad real de derechos para 
todos. El masivo apoyo de los trabajadores negros al Partido Comu- 
nista y los sindicatos dirigidos por él, así como la presencia entre sus 
líderes de muchos trabajadores de color, parece confirmar la hipóte- 
sis de que los negros en Cuba se sentían más discriminados por po- 
bres que por negros (Zeitlin, 1970). IncPuso uno de los más decididos 
defensores de la existencia de una comunidad étnica negra en Cuba 
afirma: 

El radicalismo de los trabajadores negros cubanos puede atribuirse a 
su autopercepción como víctimas de un sistema basado en la explota- 
ción económica. Su proclividad prosocialista y procomunista tuvo, sin 
embargo, una base subjetiva. Los traumas heredados del periodo colo- 

I nial esclavista llevaron a los trabajadores a identificarse más rápida- - 
- - - -  -m-ente-con una-ideología--que-ofrecia una-explicación de la opresión.de. - - - - .. 

los grupos étnicos basada en la explicación de clase y la integración 
racial como su solución final. Así, los trabajadores negros cubanos se 
identificaban más frecuentemente con la clase que con el grupo racial, 
y se alineaban con organizaciones radicales que proponían no ver el 
color (permiténdoles verse a sí mismos como "sin color") y evitar la 
confrontación con la penosa cuestión de la opresión racial" (Moore, 
198851, traducción de la autora). 

l2 Usamos intencionalmente la palabra rectificar, porque el propio partido calificó 
esta política como un error (Serviat, 1986). 
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Efectivamente, como en toda forma de identidad colectiva, el 
modo en que los individuos se autoperciben es un asunto subjetivo. 
Puesto que no existe un sustrato esencial, ontológico o biológico que 
determine a las colectividades, las construcciones de su identidad 
responden a factores sociales rastreables en los procesos históricos 
concretos. Si aceptamos, como lo hacemos, que las razas no existen 
más que como construcciones socioculturales, la existencia de un 
grupo racial con identidad étnica depende de que los criterios, a 
partir de los cuales se autodefinen los individuos y se establecen la 
pertenencia (inclusión) y la diferencia con el otro (exclusión), estén 
localizados en el espacio de las características físicas o elementos 
culturales distintivos. 

La autoidentificación de los negros cubanos como trabajadores 
pobres, excluidos y explotados, los colocaba en una posición de soli- 
daridad interracial con los blancos de su misma clase, lo que dismi- 
nuye las posibilidades de formación de una conciencia étnica que los 
enfrentara, sobre la base del color, con el resto de la sociedad. Esto, 
a su vez, puede ayudar a comprender la reacción de las masas negras 
ante las políticas igualitarias de la revolución del 59. 

Durante los años treinta y cuarenta la discusión sobre el tema 
negro llegó al sistema político cubano. En la Constitución de 1940 apa- 
recerá explícito el problema de la discriminación (superando con ello 
la posición de 1901): el art. 20 declara ilegal y punible toda diserirni- 
nación por sexo, raza, casta o clase, y en el art. 74 aparece refrendado 
que en la distribución de oportunidades de trabajo en las industrias 
y los comercios no deberá prevalecer la discriminación. (Constitu- 
ción de 1940, en Pichardo, 1973, t. IV.) 

Esta legislación, junto a la lucha sindical, contribuyó a abrir 
nuevos empleos para los negros. En este periodo se fundaron además 
nuevas asociaciones -negras y blancas-l3 cuyo objetivo era el com- 
bate a la discriminación racial y la integración de las diferentes razas 
a la sociedad en condiciones de igualdad. 

Por otra parte el uso demagógico por parte de Batista de su con- 
dición de mulato abrió las puertas del ejército y la policía a un mayor 

l3 Entre ellas la Federación de Sociedades Negras (1938) y el Comité de Integración 
Nacional (1949). 
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níamero de negros como soldados y oficiales, con lo cual intentó ca- 
pitalizar el apoyo de este sector a sus gobiernos dictatoriales, pero 
manteniendo la idea de la integración y la confraternidad racial. 

Paralelamente surgió una corriente de "nacionalismo negro" 
(Serviat, 1986:135) que condicionaba la solución del problema al 
crecimiento económico de este grupo racial y se manifestaba contra 
todo tipo de integración. Estos representantes de la clase media14 
definieron una "Doctrina Negra" que "...fue la plataforma de deman- 
das políticas específicas que podrían finalmente arrebatar la cues- 
tión racial del monopolio del Partido Comunista y afirmar la identi- 
dad de la Cuba Negra" (Moore, 1988:45). 

Independientemente de lo que hubiera podido ocurrir, lo que su- 
cedió en realidad fue que las masas negras siguieron apoyando ma- 
yoritariamente al Partido Comunista y posteriormente se sumaron 
como grupo al consenso revolucionario alrededor de la figura de Fidel 
Castro. De manera que la conformación de una comunidad negra con 
identidad etnorracial no se completó antes de 1959, por cuanto per- 
sistió un clivaje clasista incluso en el interior del grupo no blanco. 

RevsluciQn ws. raza. La persistencia del. elivaje 

La revolución de 1959 se orientó desde una perspectiva inequívoca- 
mente clasista. Aunque no existen estadísticas de la composición 

-.--. ----_-.-___ racial del Ejército Rebelde y algunos investigadores señalan la pre- 
sencia de -ma-fuenzamdtirra~al-(Se&t, .1986),-~tqs *can la re- 

- - - - - -  ._ 

volución como la obra de la clase media blanca (Moore, 1988). La - - - - - - - - - - - - - 
igualdad y la justicia social fueron los valores principales defendidos 
por sus dirigentes y ya en el poder, Fidel Castro se refirió abierta- 
mente al problema de la discsiminación. 

En marzo de 1959, en un discurso de gran impacto social, declaró 
que la discriminaciáiw del negm era una, de los grandes problemas a 
los cuales se erfrectaría la revolución, sefidando como las dos prin- 
cipales formas en que ella se expresaba: la discriminación del negro 

l4 J. R. Betancourt Bencomo y su Organización Nacional de Rehabilitación Econó- 
mica. 
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en cuanto al acceso a la recreación y, la más importante y la peor, la 
discriminación en el trabajo (Carreras, 1989). En el mismo discurso 
dejó claro que la política educativa, social y de empleos de la revolu- 
ción tendería a corregir esta deformación. 

Constitucionalmente esto ha sido refrendado desde la Ley Fun- 
damental de 1959, hasta la Constitución Socialista de 1976 y la de 
1992, donde se declara ilegal y punible toda forma de discriminación 
por raza, y se proclama como derecho constitucional el acceso libre 
e irrestricto a la educación, los empleos, los centros recreativos y los 
cargos públicos. 

Las primeras medidas tomadas por el gobierno revolucionario 
favorecieron desproporcionadamente a los negros, pero éste fue un 
beneficio más bien de clase. Representados sin proporción ante los 
estratos socioeconómicos más bajos, las medidas redistributivas 
los beneficiaron de manera especial. 

Así, la Ley de Reforma Urbana, la rebaja de los alquileres y la 
política estatal de otorgamiento de viviendas a los trabajadores con- 
tribuyeron a i r  modificando la composición racial de los barrios urba- 
nos, lo que permitió que familias negras se establecieran en barrios 
que antes eran casi exclusivos para blancos. 

La apertura de los clubes y playas privados a todos los ciudada- 
nos les posibilitó a los no blancos visitar por primera vez balnearios, 
hoteles y restaurantes elegantes que antes les estaban negados. 

La nacionalización de la enseñanza liquidó la existencia de es- 
cuelas segregadas y los planes masivos de educación profesional es- 
timularon preferentemente a los negros y a los trabajadores a elevar 
su  nivel de instrucción, y les fue abierto el camino para ingresar con 
una mejor representación proporcional en la fuerza de trabajo cali- 
ficada y profesional del país.15 Los programas especiales de educa- 
ción técnica para mujeres que laboraban como domésticas favorecie- 
ron también especialmente a las mujeres negras que se encontraban 
sobrerrepresentadas en ese grupo ocupacional. Desde 1959 la convi- 
vencia racial en las escuelas y la diseminación de los valores igua- 
l i t a r io~  son un  hecho incuestionable en Cuba. La proporción de ne- 

l5 Ya en 1959 el Che había declarado que la Universidad debía pintarse de negro, 
de mulato y de trabajador (Carreras, 1989). 
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gros y mulatos hoy dentro de los maestros cubanos es mucho mayor 
que en el pasado. 

La política de pleno empleo puso fin a la discriminación del negro 
en los puestos de trabajo y a las diferencias en la remuneración, y la 
reforma agraria benefició por igual a blancos y negros con la entrega 
de tierras a los campesinos. Asimismo, la política cultural de la 
revolución promovió las manifestaciones de la cultura popular y en 
particular de la afrocubana. 

La nacionalización y ampliación cuantitativa y cualitativa de la 
seguridad social y el sistema de salud y el acceso indiscriminado a to- 
dos sus servicios, también contribuyeron a mejorar sustancialmente 
la calidad de la vida de los no blancos. 

El establecimiento de las diferentes organizaciones de masas 
que agrupaban bajo la dirección del Estado a campesinos, estudian- 
tes, mujeres y trabajadores, se llev6 adelante desde la premisa de la 
igualdad racial, y el sistema de ingreso al partido y a los órganos de 
poder, se realiza mediante el criterio de los méritos y las cualidades 
revolucionarias. Del mismo modo se ha reglamentado la entrada al  
ejército, a la marina y a la aviación, lo mismo que a la policía y a los 
órganos de impartición de justicia. 

Todos estos beneficios contribuyen a explicar el apoyo masivo de 
los negros y mulatos a la revolución. No obstante, llama la atención 
el hecho de que este grupo social mejorara su ,situación más como par- 
te de una clase excluida que como una comunidad étnica. La ausen- 
cia de políticas afirmativas diseñadas especialmente para lograr su- 
perar el handicap que representa la historia de Pa esclavitud y la 
discriminación, puede interpretarse como la continuidad de una 
ideología nacionalista basada en la integración y que pretende la ho- 
mogeneidad. 

El curso posterior de los acontecimientos ha  demostrado que una 
de las preocupaciones centrales de la ideología revolucionaria es la 
necesidad de unidad nacional, sobre todo ante la presencia del de- 
safío simbolizado por la agresión estadmideme, frente a lo cual, cual- 
quier expresión de identidades autónomas respecto al orden estatal 
vigente es vista como amenaza a la s u p e ~ v e n c i a  de la revolución. 

Ante la falta de políticas de tipo afirmativo, la lucha contra la 
discriminación se ha fincado ante t ~ d o  en la política de igualdad de 
oportunidades y en la educación. La idea de que "...los prejuicios no 
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se combaten con leyes, se combaten con argumentos, se combaten 
con razones, se combaten con persuación, se combaten con educa- 
ción" (F. Castro, citado por Carreras, 1989:118) ha predominado en 
los programas revolucionarios. 

Si han faltado acciones afirmativas específicas, la igualdad de 
oportunidades se ha establecido rigurosamente, así como su énfasis 
en la igualación como valor central de la sociedad. La revolución, 
tanto en su discurso como en sus prácticas, se ha opuesto de manera 
activa a la discriminación; de hecho "...el tema racial fue extremada- 
mente útil para desacreditar el viejo orden social" (Fagen, 1976: M$), 
y no lo fue en un sentido demagógico sino porque las masas negras 
lo aceptaron como cierto.16 

El modo de aproximación de la revolución al problema de las 
razas, responde tanto a la tradición cubana de diluir las diferencias 
en la homogeneidad y oponerlas a la unidad nacional, como a la vi- 
sión del marxismo sobre el particular, que entiende el problema co- 
mo epifenómeno de las relaciones de explotación, desatendiendo sus 
especificidades como expresión cultural relativamente autonoma. 
De este modo, su solución se hace depender automáticamente de la 
supresión de la subordinación de clases. 

Desde esta perspectiva era de esperarse que la política de igual- 
dad de oportunidades terminara con las diferencias raciales en la 
Cuba posrevolucionaria. La pervivencia de prejuicios raciales en la 
sociedad a c t ~ a l  y de formas siitiles de discriniinacih, sobre todo en 
el ámbito privado, demuestran su insuficiencia y la necesidad de 
emprender acciones más enérgicas y directas para la solución defi- 
nitiva del problema. 

l6 E n  su estudio sobre la clase obrera cubana Zeitlin demuestra este apoyo. "Toma- 
dos en conjunto, los negros de la muestra tienden a favorecer a la revolución más que 
los blancos; esta  relación se  mantiene esencialmente igual cuando se la examina única- 
mente entre quienes ya eran obreros antes." (1970230). A partir de lo anterior, se con- 
firma la hipótesis de que "el obrero negro haya sentido más la influencia de pertenecer 
a una clase que a una raza". 

l7 Sobre este punto, desde la perspectiva de esta autora, la posición del gobierno 
cubano respecto a la religión afrocubana no debe verse como discriminatoria, sino como 
parte de la  relación del Estado con las religiones en general. Si lo comparamos con la 
Iglesia católica, no creo que los creyentes en la "santería" hayan recibido un trato dife- 
renciado, si  bien es  cierta que los creyentes estaban excluidos del ingreso al partido, 
también lo estaban los caMlicos y los protestantes. Esta limitación fue discutida y solu- 
cionada en el IV Congreso del PCC en 1992. 



PERFILES LATIA'OAMERICAIWS 

Puesto que los prejuicios raciales y el racismo son resultado de 
prácticas culturales arraigadas en el largo plazo, la presencia de ra- 
zas en la sociedad cubana y de prácticas racistas y discriminatorias 
responden al largo proceso histórico que arranca de la esclavitud y 
la colonización, en el cual fueron (reldefiniéndose los estereotipos 
que subyacen a ambos. Por esta razón no pueden ser suprimidas sólo 
con el establecimiento de una legislación igualitaria que ignore la re- 
producción y permanencia de esos modos culturales aun  dentro de 
un marco legal y jurídico renovado. 

La permanencia de prejuicios y la "tabuización" del problema 
racial encuentran expresión en muchos fenómenos corrientes. Algu- 
nos estudiosos señalan la trivialización de las tradiciones culturales 
africanas (como objetos "exóticos" del folcklore) y la falta de recono- 
cimiento oficial (cuando no persecución) de las religiones afrocubanas 
(Moore, 1988; Johnson, 19931, la presencia mayoritariamente blan- 
ca en los órganos de poder y del Estado (McGanity, 1992), racismo 
sociocultural que sigue manteniendo los estándares europeos blan- 
cos para definir la alta cultura y la  subestimación estadística del 
componente negro de la población cubana (McGarrity, 1992).18 

La experiencia de vida en Cuba de la autora de este trabajo per- 
mite discutir algunas de las formas de permanencia de los prejuicios 
raciales, entre ellas la existencia de formas alocutivas discrimi- 
natorias fuertemente arraigadas tanto en blancos como en negros, la 
sobrerrepresentación de los negros y mulatos en los barrios de peores 
condiciones materiales, lo cual es tanto una herencia de s u  situación 
en 1959, como una muestra de la falta de una acción afirmativa que 
1 6 s ~ i t i e r a  superar má-idamente la desveritajZiñicia1: s u  so- 
brerrepresentación en algunas profesiones menos prestigiadas den- 
tro de la fuerza de trabajo calificada (enfermería y magisterio); la falta 
de interés académico por el tema, y sobre todo en  los últimos años, la 

'%a autora no puede compartir la idea de una Cuba negra basada en el porcentaje 
de sangre africana que tiene la poblaci6n cubana. Por cuanto he asumido y entiendo que 
la raza es una construcci6n cultural y un sistema de clasificación social ( y  no una esen- 
cia biológica o genbtica) la proporción de negros. mulatos y blancos en Cuba la define la 
manera cómo los individuos se perciben a sí mismos y son percibidos por los demás a 
partir de su apariencia, utilizando los estándares de clasificación comentes en la socie- 
dad cubana. 
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explotación de la imagen de la mulata como objeto de consumo en las 
campañas publicitarias de las empresas turísticas cubanas. 

La ausencia del tópico racial en el primer censo de población 
efectuado en la revolución (1970) no sólo impidió contar con cifras 
que permitieran la comparación en el nivel de vida de la población 
no blanca, sino que se inscribe en la intención de ignorar el problema 
racial y negar su  existencia como un modo de solucionarlo. 

Obviamente, algunos de estos problemas fueron advertidos por 
el Estado cubano y ya para los ochenta una forma de afirmative 
action fue puesta en práctica con el establecimiento de cuotas de ne- 
gros y mujeres para la composición de los órganos de dirección del 
partidoy del poder popular. Ya para el censo de 1981 los encuestadores 
fueron adiestrados para captar el color de la piel por inspección y sólo 
preguntar en caso de ausencia del encue~tado. '~  

A pesar de los logros en materia de igualdad, el prejuicio racial 
ha  disminuido, pero no desaparecido. Aunque no existen series de 
datos estadísticos que permitan realizar comparaciones rigurosas 
de los matrimonios interraciales antes y después de la revolución, la 
observación de muchos conocedores de la sociedad cubana (Casal, 
Pedroso) que coinciden con la de esta autora, muestra un incremento 
de este tipo de nupcialidad después de 1959, así como una mayor 
aceptación social a las parejas "mixtasn. Otro elemento que ayuda a 
pensar en  el aumento de estas uniones es el crecimiento del número 
de hijos mestizos (CEE, 1991). 

No obstante, si atendemos al  problema tal como se da hoy, inde- 
pendientemente de los progresos habidos en comparación con la Re- 
pública, se  hace evidente que el prejuicio se manifiesta aún con mu- 
cha fuerza en  el ámbito de la vida privada y en particular entre la 
población blanca.20 

De esta manera podemos hablar de la existencia de dos lógicas 
diferentes (conflictivas) que operan simultáneamente en la sociedad 

l9 Agradezco esta información a la demógrafa cubana Teresa Pedroso, así como sus 
valiosos comentarios acerca de los matrimonios interraciales y los procesos de mestizaje 
en la Cuba de hoy. 

Un estudio sobre la familia cubana explicita las cifras de uniones interraciales: 
blancos 6.9%. negros 29.94,  mestizos 31.3%. La proporción de endogamia de los blancos 
(93.1%) y los negros (70.1%) puede servir como un excelente indicador de este fenómeno. 
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cubana; en el ámbito de lo público el problema ha sido "resuelto" a 
través de un marco normativo y jurídico que ordena las relaciones a 
partir de la igualdad y sanciona cualquier desviación a esta regla. 
Sin embargo, en la esfera de lo privado sigue funcionando -aunque 
a veces veladamente- un sistema de valores y jerarquías que su- 
pone la superioridad de una raza sobre otra. Al margen del Estado 
y fuera de su espacio de competencia, los individuos siguen ordenan- 
do su vida y sus relaciones desde el prejuicio racial (y esto vale para 
las asociaciones informales, !a amistad, el amor o el matrimonio). 

La pervivencia del prejuicio racial como parte del sistema de va- 
lores sociales después de 37 años, indica que las políticas revolucio- 
narias no han logrado realizar completamente la meta de la erra- 
dicación de toda forma de discriminación. Es evidente la necesidad 
de llevar adelante acciones más directas y afirmativas que garanti- 
cen un aprovechamiento pleno de la igualdad de oportunidades, sin 
abandonar el énfasis en la educación. 

Como ha sido demostrado, el prejuicio puede reducirse por con- 
tactos en estatus igualitario entre los grupos en la prosecución de 
metas comunes. Este efecto generalmente se incrementa si el contac- 
to es sancionado por apoyo institucional (la ley o la costumbre), y si 
este contacto es de un tipo que lleva a la percepción de la comunidad 
de intereses y la comunidad de la humanidad entre los miembros de 
los dos grupos (Allport, 1958). 

La legislación igualitaria y antidiscriminatona de la Revolución 
cubana, así como su énfasis en la movilización política de toda lu 
población en función de los intereses del Estado, p roporc~n~bases -  - - - 

- - -.- - - - - -  

insti~cionales y sociales muy favorables para la unidad y para 
eliminar la discriminación. No obstante, la aceptación de la diferen- 
cia, como algo legítimo y necesario, es un prerrequisito indispensa- 
ble para la elaboración de políticas afirmativas que agilicen su plena 
realización. 

Este recorrido por los procesos de ghnesis y transfomaciones de .las 
relaciones raciales en Cuba, permite subrayar algunas ideas que 
pueden sintetizar sus características m8s notables. 
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En primer lugar, la idea que ha predominado desde las luchas por 
la independencia es la de la nación como una entidad suprarracial 
que privilegia la homogeneidad sobre la diferencia. 

La construcción de la identidad nacional cubana dentro de los 
discursos, tanto políticos como científico-sociales, ha estado fincada 
en la dimensión política y ciudadana, en el demos por encima del 
etnos. La política, puede decirse, ha sido el espacio vinculante por ex- 
celencia, el locus de la identidad. Desde esta posición, la unidad, la 
solidaridad y la integración son los valores que más se aprecian, lo 
cual favorece poco la formación y10 aceptación de identidades grupales 
basadas en lo racial. 

A pesar de la existencia de una intelliguentsia de color desde el 
siglo m, resultan muy escasos los intentos de construir un discurso 
étnico que pudiera competir exitosamente con el discurso de la inte- 
gración. En el plano político las élites negras se dividieron entre una 
fuerte tendencia integracionista (participación integrada con el 
blanco en movimientos politicos y revolucionarios), y una mucho más 
débil hacia la conformación de movimientos políticos basados en 
identidad racial, cuyos representantes son escasos en comparación 
con los tendientes a la integración (conspiraciones del siglo XE, Inde- 
pendientes de Color y nacionalismo negro de los cincuenta). En el 
plano cultural los intelectuales que han intentado elaborar un dis- 
curso de la negritud, han tenido que competir desventajosamente 
con la tesis de la cultura mulata y la fusión racial. 

No obstante, el problema racial ha atravesado siempre el modo 
en que los cubanos se autoperciben y perciben al otro, y este tema ha 
estado presente en todos los movimientos políticos de la historia del 
país. 

La forma en que se han estructurado las relaciones raciales en 
Cuba, de la cual es heredera la situación actual, es el resultado de la 
combinación de la forma peculiar que asumió el sistema de esclavi- 
tud, de la amplia convocatoria de su gesta emancipadora y del ca- 
rácter ampliamente popular de los movimientos revolucionarios del 
siglo XX. 

Esta combinación de elementos ha dado lugar a un tipo de socie- 
dad realmente homogénea en términos de cultura, lengua, religión, 
usos y costumbres, pero dividida por un clivaje racial que se asocia 
con (pero no es idéntico a) la clase social. En este caso el término 
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clivaje resulta muy adecuado porque subraya la existencia de una 
fisura, una división dentro de un todo que existe como tal. 

La cercanía de lo racial con lo clasista ayuda a explicar el apoyo 
de la población no blanca a las medidas redistributivas de la revo- 
lución de 1959, a la vez que señala la insuficiencia de las políticas de 
eliminación de la explotación para resolver las diferencias raciales. 
La lógica autónoma de los fenómenos culturales demanda políticas 
específicamente enfocadas en esta dirección. 

La sociedad cubana hoy sigue siendo racista en la medida en que 
la raza aún  tiene una significación social y perviven los prejuicios 
raciales a contrapelo del ideal igualitario que ostenta y dice aceptar. 
No obstante, evaluándola en términos de su transformación, resulta 
bastante evidente que la discriminación legal e institucional ha de- 
saparecido y que, junto con el prejuicio, se ha ret,radoca_si-completa= - - - - - - 

- - - -  
- - -mente -hacia-la esfera-piivada de l a  vida social. 

Ciudad de México, febrero de 1996 
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